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pidiendo la 1'l'vocacion riel /leal decreto 
de 5 de oclubre de 18:iJ sobre el payo 
de las asignaciones del Clao. 

(Co11c/usio11.) 

Et mal que se trata de remediar y que 
de seguro no se remediará por mas decre­
tos que con la nwjor in lenrion es pida el Go­
bierno, quedaría curado 1·adikalmente 
con una sola disposicion de V. M. con­
cebida en estos sencillos terminos y cum­
plida exactamente: «piíguese con pun­
tualidad el presupursto del Clero y sean 
los Prelados sus administradores esclu­
sivos con arreglo á los sag-raclos ránones.» 
.El Clero todo, nolo dude Y. M., levan­
taría uná~ime la voz para bendecir esta 
disposicion , porque el Clero á despecho 
delo que trabajan hoy la impiedad y la 
herejía para divorciarlo de sus Prelados, 
para hacer que los eclesiúslieos miren á 
sus Pre-la<fos como tiranos que ios opri­
men y los roban. saben perfectamente q11€ 

fos Prelados son sus padres en Jesucris­
to, sus hermanos r sus mejores amigos, 
y que se (JUÍtan e pan de la boca para 
repartirlo entre ellos , así como saben 
que no somos nosotros los qne hemos in-· 
ventado la distincion neológica, odiosa, 
,contraria al espíritu y al lenguage vene­
rando de la Iglesia Católica , de Clero alto 
y bafo , como si en la Iglesia de: Dios hu-

biese funcion ninguna que no fuese alta, 
noble, sagrada, divina~ corno si 'los pár­
rocos no fuesen v no los estuviésemos 
llamando y tratanclo it toda hora como ú 
nuestros cooperadores y compartícipes en 
la soliciLnd pastoral. 

Así el Clero estariapagadocon puntua­
lidad y con decoro; aEÍ se evilarian los 
males ~ravísimos que dejo espu(•slos; así 
no lcnclrian las Iglesias ni los eclesiáliscos 
que sufrir un nuevo descuento, sobre 
tantos y en dotac·iones _tan nwZ(1uinas, 
parn pagar al habilitado; y así tambien 
el erario público cuyos apuros tanto se 
ponderan cuando el Clero clama pidiendo 
lo•s11yo ahorraria en los su<1ldos de los 
nuevos admir,islradores económieos, em­
pleados compl11tamente inútiles. una parti­
da que dehrrá gravar consi{lerabh-mPnte el 
presupuPslo gPneral de gastos del Estado. 

El Prelado que represen la, á nadie 
cede en rrspeto á las an tor1dades del siglo, 
ni en fidelidad y amor á la sagrada perso­
na de V. M. s11 füin& y" Señora. Por eso 
ha cumplido la voluntad de V. M. y su 
Gobierno acatando las Reales disposicio­
nes cuy~s inconv-enienles acaba de es­
poner, y dictando las suyas a su clero pa­
ra llevar á efoclo, como se llevó en 15 
del corriente mes, el nomb'ramiento de 
habilitado. Si ~olo se tratase de la asigna­
_cion del Prcla<lo, crea V. M. que el que 
suscribe, hubiera renunciado la suya sin 
vacilai· , y de este modo sin fallar á los 
deberes de vac;allo, habría logrado calmar 
las agilaciones de ·su conciencia. Pero 
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ni d,~Lió ni quiso envol\'eral Clero l'n las mos la sal,·adon de las almas por qu1e­
consecue11ria~ de_. ~u, pr~pi~ ~1-~n~•g_acion._, _ru:s _muri0.\lro., Hedeut?r .lf,~llcristo: y 
Se ha no~bra1lo;;: p!ll'S 1 l'V h~h1!1un\o, ~,- dlic1mos _.ll 'V. ~l. /o qqp_ enf{trta ocas10n 
liiPn cont{f~\lÍ,vyJu~tap)' ln1jo la pl'Olest-0 se' dij? al p_ald~rca det ·plmb~. <!e Df?s: · 
solemne c¡M 01uy rrspt~luosumenlc~ prro da 'nuht ·a11111ws, cmfl>ra to/le t1b1. DcJe­
con la saula liberlnd de apús·lo! y mi nis- nos V. M. que salvemos ntH'slras almas y 
tro dP Dios, formalizó y consignó e:o esla, las de sus pu1·blos; lodo lo demas nos 
esposicion ú los pies de V. )l. ~li Cll1 ro importa porn. Si l1 l Erario nada nos die­
me ha dado en esta oca~ion un testimonio 1'<', IPndrPmos J.HlciPncia: nuestras nece­
mas dP la pur<'za de su fé y d~ la confia1jza sidaé!t•s s011 .Psc,isas y para cubrirlas y 
sin límilt•s C:011 qun COIT~•spondé al. a:u)or :.iliviar fos de los puures, nu,•slros fieles 
que yo le profeso. Todos acudiero1i"i·oiiÍ.1í~' nos sÓt'OITPran como hacían con los Após-. 
donw que de:-;ignase la per,ona <jlll' liahia !oles. Lo r¡ue no <pien•mos son esas _lor­
ct<: dt::scru pPilar esle c;nµ;o_, g qu.e ~•rn luras in nw nsas q.ue no. co1H:il,en~ si 1.1<1 Jqs 
preciso nombrarla, y lodos sin cscepcion · hombn·s de fé cristiana, Pstas agonías 
nombraron al que yo les dPsirllÓ t·on PI· dl·l cspirilu siempre luchando onlr(' PI le­
deseo, que no f.C si podré cumplir, d!' mor de faltar ú lo que debemos al César, 
rrgularizar algun lanlo esta anomalía y de y 'td de hacer inl'ame lraicion iJ las oliliga­
disminuir hasta donde alcancen mis fupr- <'iones y juramt'ntos qt11! nos lig-an con 
zas, el número de males que indefecti- • Dios. 1\ 1 Gobierno de V. )1. que mira 
lilcmcnle ha de prorlueir, si' V . .M. no se las cosas desd<' el p1111lo de vista gubPr­
dignare dP poner el rPnwdio- que dPjo in- nan1l'nlal y polilieo, le parece circuns­
dicado. 11.a persoua elP~ida es un 1r.1rrnco laneia indil'l•n•11le que los productos de 
resp1!lable de csta,ciudarl, mas aunque él Cruzada e11lre.1 en lesorNia drsde lue­
y yo hiciés,•mo:, milagros, la rnPdida es ~o, ó que se apliquen rn la fonila v el 
tal, lo di~o con toda la corniccion de mi modo que determina el Concordato, su­
alm:i; que es ir~posible <le·lod!l im¡,oí'ihi- puesto que el objeto final es el. mismo. 
lidad.quc los resultados no sean fun<•slos .. Ea uieu. para nosotros no.es esla ni puo­
Croa V. ~L á los Obispos en es las mate- de Sl'r cneslion de púra forma, sino cues­
rias en qne somos lbs únicos jurccs com- lion muy sustancial. La Sa1;la Cruzada 
pelenl(•s no solo por la asis!Pneia es.pceial no es una concesion nuestra, sjno <le. lu 
que Dios nos· tiene prometida y nos con- Silla A postúlica ; somos sus dclqgados y 
cede, sino por nuestra osperiencia que comisarios ejecutores, no árbitros; y le­
en estas cosas: propi·as de nuestro mi nis- nemos que sujetarnos al tenor literal ,de 
terio nali1ralmenl.e debe desl~r mayor y mn:'.1 las disp,,sieionrs de la Bl,la, ,so. pcnn de 
s·egura que la do los ,haceodislns. ); hom nuli<húl en cuan lo hap;amos. ¡;No, merece 
brcs de Estado por grnn<les que sean s1,1 ,res pelo esla consideracioD? ¿00 · lo mere.,.. 
saber y su.ingenio·. · CPn las concit'ncias calúlicas que van á 

No creais, Scilora, no .crea vuestro. ve,:se. en gi·avr•s coníliclost¡,Nü conoce el 
Gobierno tt· n ues.lros de!raclo.r:es y: rne111i- G obit'n10 d(~ V . .M:. lo de!iqado qu~: es. el 
gos>que lo son nuestros porque a bon•~- terreno do las conciepPias, )'. qué en: ellas 
c.on la verdad divina q.ne nosotros. prNli-. no:,pue.de oLrar la Jue1·za.sino.,la persua;­
camos .. ~o somos .:unbiciosos como ollos sion?, Cua.odo nosotros .~s.ci:t1pulizrmQs:. 
nos llaman, ni interesados ni egoístas. No ¿.pod1:emos predicar. ú,los ileles,~<>guridad 
buscamos n i~esl1:a ,gloria , si no :¡a Jle Di1)s ·y confianza'! Nos., ~rperian-, : dar~o ~¡is.o 
Ah! si ,b11se<lsernQs,)a nuestra.y nnesl(b que Íllef,le tanl;i oue~tra prevarn:':JC.IPO·, 
intcres y. .p1:ove,c~o-, seguiríamos el cami-.. · que les dijésemo~ Jo que .DQ. s~nlimos?, : 
no <Juc l1~,rnrnps?;,Qt1ei·rQ19s Ct_1stod.iar:el, . Por Dios, Seijor¡¡ ,:-pare;la <.mnsi<lflra­
depósüo de la. fé·qJ.l~ ol,Señ0.r nos ha;-en-: .cion de V; M. ·en:eslas r~flexioQeS. ,· Qiga 
tregado; qtJere,n0.s:,que hayn Iglesia:sin; la -,voz de los Ohispós q1,1,esi~.m.p1:a,h~.sido 
la·cnal no :p1.u~<Jei'1~heti religion; · quere-: voz leal; de los:Qhisp9~ ~ie S-0.,q}Qs,y.fui, 



mos siempre:1-os Sl'l'vidor<.1'.:fmas fides de· Que el Pádre,dl>, las lures y· Dios d-e 
V. M. y de su trono, los apoyos nüis todo consuelo dl'rrame copios~menle unos 
robustos de ~;'u Gobierno, como predica-. y,otras sobre V. JI. y sus Ü>llS!'JPrc,s, á 
dores conslanles qup somos, por l'Ollvic.:. . firí de que pe11Plrados de la w•rdarl y jus­
cion de fé y no por i11leresc•s humanos, lieia Je Psla hlimild(' n•clamadon, la,al'ojan 
del prineipio de auloridad, de obediencia y la decrt'l-l'.!l favorn_lill•11wnle, como lo 
y deMd('ll q1w s1rn las únicas condiciones redam:fn los grantll•s 1nlen•ses c¡u~ nunca 
de-vida de todo Gobi('ruo y de toda sot·i~- rleben estar sPparados, de la Jgll•srn y del 
dad sén cnüf forre la forma en que se halle Esladó. Pt>n111la ~; ·. M. filie abrigue 
conslituida, phl·S c·oi1 túdas puede ser M- esta Pspnanzü el aíl1g1do corazo_n de_ est? 
ciedad •crisliarl,i, si1impre' que irúperen anciano PrPlado que lodos los dws ptdP a 

· en ella l:1 fo v la observancia dt' lns ver- Dios conserve, dilate y prospNe los de 
·dades' lutela;·c>s d1d Eva11iÚ•lio. Hevoque \'. ~l. y que con 1.a adlwsio.n mas frrvorosa 
V.1\1. como pur<le hacerlo. conio con- 1•s, SPñora, de V. M.y A. SS. H_H. PP. 
viene que lo huga, las dPterminacion('S que Síib,lilo fiel. -Juan José, ·Obispo de 
rnolivan esla reverente esposicion y !odas Cádiz. 

(El Catúlico.) 

P.\STOBAL IJEI. SEÑOR OBISPO UE \'ICR. 

NOS DR. DON ANTONIO PALAU Y TÉR)IE~S. 
pot la r¡racia de [!ios /f de la Sa1¡ta 5t:t1c Aposiú-
7ica Obispo de l'1ch, Delegado .4posto/1co de los 
Abadiaros ele Mo sarral y cle.llipoll, del Consejo 
tic S. ,ti.., etc. e:c'.-A nuestros ·muy amados 

· Curas p,ín·ocos de este nuestro obi:-¡.ado, paz, sa­
lud y bendición en nuestro Scnor Jesucristo. 

las que dt~ al~un ti<'mpo ú esta parte se 
hai1 _die lado en a~i•avio de la lgh•sia; sin 
duda, co1110 yo me complazco 1•n crrerlo, 
por efeclo 01• una c>quivocacion compati­
ble con los nH'jorfls desros, prro deplora~ 
JJle, por no conorcrse PI verdadero espí­
ritu de rstá hija inmort;JI del cielo, ni 
las sai1ísimas intenciones de los f!Ue tene­
mos la honra, hov tan costosa, de set· sus 
pastores.· No, SPí\ora, no escribimos es_­
las esposiriones (romo IHH'stro enrmi~os Instalados unos, y próximos á. insta­
dic•en) poi· hacér alardes dP poder ó de larse los i·estanl(,.s eó sus nuevos curatos 
ridí~ula coinpett•ncia; mucho ml'nos por que casi C'n la mitad de los de esla .dióce­
espíritu de ffposi<'Íou á vuestro Gobierno. sis han sido renovados ó van á serlo por 
Nuestro único poder es el de la Cruz, consecuencia de los últimos concursos 
símbolo' de la morlificncion y dPI martirio: . que ber'nos crlebracto ,' crermos, venera­
nuestra compeleúcia única es ii la filie Dios bles· hermanos y c:arísimos cooperadores 
nos cxhot'fa por la plirnia dP S. Pablo, la nuestros, ser esta Úna ocasion muy ópor­
emulacion ('11 la virlud, el procurar ser . tuna para dirigiros la palabra y haceros 
los tnrjores en el enmino de la pcrfeccion oir n11cstras a1lverll1 n'cias ,paslorales, á 
Evangélica;. emulacion qnc no puede •linde que aceptándolas con la docilidad 
causar zelos á las· pole~tadL;s de la tierra; · que os es propia, y colorándolas en el 
nuestra oposicion nq Ps á los Gobiernos · fondo de yueslra alma, os ayuden a de­
que respelatnos sinceramente, 110 por sempeñar fiel y dignam,ente el árduo, y 
temor•sino por concienei:i; tampoco es á espinoso minisforioá q11~•sois llamados, y 
los homb~es·. por humildes y hasta por . á _dirigir! por los pastos saludables las 
culpables que· sean. p'ites en lodos vemos nuevas ovejas que van á seros confiadas. 
á nuestros hermanos form~dos á imágen Mucho, muchfaimo tendríamos que 
de Dios y redi'midos ror· Jesucristo; es decÍl'OS y escribir largos volúmenes. si 
oposicion al error y & vicio ,únicos ·ene- quisiescmos daros una inslruccion y nor­
migos gue nosotros conocemos_y á: quie- . ma completa del cargo Pas~oral, y espo­
nes es1artfos''o~ligadps á'·combálir dónde neros lo que las sagradas letras, los. eá­
quiera que los encontr'amos; con las ·ar- nones. los Concilios·, los Santos Padres 
mas· de nuestra milicia , : que son la fé , la· ma.nda~ ; decretan y escriben acerc'a del 
caridad· y lá•padencia:. · · '·. > : oficio. cargos y obligaciones dl'I buen 
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párroco y pastor de almas. Mas precis:idvs 
á contenernos en los reducidos límites de 
una simple in.;lruccion pastoral, nos con,­
crelaremos á recordaros algunos puntos 
muy necesarios en todos tiempos, fH1ro 
especialmente en los actuales, abstenién­
donos de citar leslos. autoridades y sen­
tencias, por no estender mas allá de sus 
limites naturales esta inslruccion ,. y creer 
por otra parle que sabrá suplirlo vuestra 
ilnstraeion y piedad. 

A la mm1t'fa que me ha enviado mi 
Padre celestial, <lecia Jesncrislo á sus 
apóstoles, asi o·s l't11;io yo á vosotros .. Su­
cesores somos, aunque indignos, de estos 
apóstoles, y enviados por el sucPsor dn 
aquel á quiPn dijo 1:I Pastor supremo y 
Príncipe d<~ lodos los paslores: apacfr11ta 
mis confrros: apacienta mis ovrjas. Con 
la misma autoridad, pues, con que lw­
mos sido enviados para apacentar y diri­
gir esta numerosa grey, eon la misma 
autoridarl de que se nos ha revestido 
para tralar y administrar los negocios 
m:pírituales de esta vasta diócesis, os en­
víamos á vosotros, carísimos HH. , para 
que apacenleis, dirijais y goberneis los 
rebaíws que os son rt1spectivamente con­
fiados. La autoridad de que sois revesti­
dos, es una derivacioQ legítima de la nues­
tra; así como la nuestra lo 1'$ de la del 
llomano Ponlificc, cabeza visible de l0da 
la Iglesia establecida y rsll.'11dida por todil 
la tierra; asi como la del Romano Pontilice 
lo es de la de Jesurristo, fundador y Ca­
beza invisible no solo de la Iglesia mili­
tante que Pstá en la tierra sino lambien 
de la triuníante que reina y goza en los 
cielos; asi como la de Jesucristo, ver­
dadero Dios y ,·erdadero hombre j un­
tamenle, lo es de la de Dios, de quien 
emanan y se derivan toda poleslad, 
toda autoridad, todo imperio y toda 
dominaeion que hay en los cielos y 
en la tierra. Hó aquí, pues, como es­
tán ligados y eslabonad.os todos los 
poderes de la Iglesia católica , que 
aunque divididos en diferentes grados y 
gerarquias, y diseminados en mil y mil 
pequeñas porciones cu todas las parles 
de la tierra no son mas que uno en su 

origen, en su fuente, en su virtud, en 
su fuerza. qu~ es la de Dios. 

Os enviamos carísimos UH.: y ¿á qué? 
;.cuál t\S el objt1lo de ,·upslra mision't Na­
die de Yosolros lo ignora ; es Le es la san-
1 i!ieacicrn de las almas, de unas almas 
muy p-reeiosas, redimidas con la prncio­
sísima s:rngre de Jesuerislo. Almas son 
estas que .valen mucho. cuando han sido 
c·om ¡Hadas á tanto prrcio ; pero almas 
lal vez que por su. rusliC'id,,d, por su ig­
norancia, por su alt'jamiPnto del leatrn 
del mundo y de las grandes ciudades vi-· 
ven desprt>ciadas. ignorudas, confundidas 
acaso por los amadores del mundo con 
las de las bt>stias . y Lratact1s aeaso con 
menos aprecio y considcracion qut1 estas. 
Pero no asi vosotros, carísimos UH.: vo­
solrns no las mirnr!'ÍS C'on los ojos de la 
carne, cuando allá en el seno de las mfln­
lañas eneontráreis un simple paslorcillo, 
ó un pobre IPñador, ó carbonero entre 
la espesura d1! lo~ bosques; cuando visi­
Láreis para llevar los consoladore~ ausilios 
de la Religion u na de esas baumns ó, thoz a¡;; 
que en la hendidura lle una roca cobija 
una familia srpultada en el olvido y en la 
miseria; vosotros recordareis que aque­
llos miserables poseen un alma hech~ á 
imágen y senwjanza de Dios lo mismo 
que los magnates y afortunados del siglo; 
11ue aquellas almas tan despreciables á los 
ojos del mundo son objeto de alencion y 
de complacencia á los de Dios; que lo 
que el mundo arroja como indi~no des.ns 
miradas, la Ueligion , de la que sois mi­
nistros, lo abraza, lo acaricia, lo rodPa 
de lodas sus atenciones y cuidados. Cris­
to murió por todos, dice San Pablo; y no 
hay alma que haya siclo escluida de los 
benpficios de la redencion. Pues tampoco 
debe haherla entre las que formen vues­
tras feligresías ui un~ sola que sea,agena 
de vuestros cuidados, y por cuya san­
tificacion no debais emplear vueslrosdes­
velos. 

Pero si debeis santificar á J'os d'emas; 
. si soi_s enviados para que ~nlifiqueis á 
los otros ; ¿no debcreis trabajar con pre­

: f~re_ncia para santificaros .á vosotros mis-;­
mos? ¿No deberá preocuparos, como a 
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San Pablo, el temor de que habiendo pre- cío. se llena rn gran parte con las que 
dicado a los demas no salgais vosotros acostumbramos dar en ríerla Ppoca del 
reprobados' en la presencia del Señor? ano al clero de la ciudad de Vieh y sus in­
Porque si bien es verdad que la indigni- medi.1ciones, y con los que mensualmen­
dad del mi11istro no perjudica á la dignidad le se dan en la Casa-Mision establecida 
del ministerio. ni al pecado de los dis- en esta ciudad. A ellos concurren un 
pensadores impide la gracia de los Sa- ~ran nú111ero de párrocos y otros sacer­
crámen los; pero sí á la santidad que es- dotes de este obispado. Exhortamos ar­
tos causan, i11funden é inspiran, se aila- dienlemenle á todos qur no dPjen de con­
de la vuestra propia, será tlljlcbo mas currir un mes ú otro. Son de gravísima 
copioso el fruto de vuestro ministerio. y utilidad: son de necesidad. ¿,Quién es tan 
el pueblo fiel saldrá edificado y complací- justificarlo que andando los caminos de 
do de tener tales pastores, y vosotros este siglo, no se le haya prgado el polvo 
mismos sereis pal'licipantes del J)remio y á los pies, y no necesite purificarlo? 
de la corona que habreis proe1,1rado y pre- ¿ Quien es tan fervoroso que con la fati.­
parado á los demas. ga no haya decaído algun tanto su espi-

Por lo que. UH. carísimos: este de- rilu, y no neresile reanimarse?-
he ser vuestro cuidado preferenle. así co- Pero no basta que el párroco se san­
mo esta es la voluntad de Dios. vuPstra tifique á sí mismo y sE'a virtuoso: es me­
propia santificacion. Os suponemos ins- nesler que sea instruirlo. porque los la-
1midos en el modo de agenciar este gran bios del sacerdote son los que9uardan lo 
negocio, ruva instruccion se os procuró cfrncia de la ley. Son los párrocos la.sal' 
al tiempo de'vuestra ordenacion. Sin cm- de la tfrrra, y ellos son los que deben 
bargo, no quPrrmos dejar de recordaros dar el sabor de virtud y preservar de la 
los dos principales instrumentos, la ora- corrupcion del vicio á los dernas; de'lo 
cion cotidiana y los ejercicios anuales. contrario serían rrpro\Jadcs, pues la sal 
No creemos necPsario encareceros la im- disipada ó r.vaporada no es apta sino pa­
portancia y el valor de estas armas. por- ra ser arrojada y pisada dt' las !Jt'nlrs. Pe­
que no podemos persuadirnos que haya ro son tamhien la luz del mut1do, v de­
en nuestro obispado un solo párroco que ben iluminar á los que andan po; él y 
olvide elevar lodos los dias su mente á ¿,có1110 iluminarán si esta luz se apaga, ó 
Dios, é implorará los pies de la Divina no de,:;pide mas que un resplandor muy 
clemencia, aunque no sea mas que por débil? Y ¿qué es la luz sino la ciencia? 
espacio de media hora, los auxilios y do- Por eso encnr,gamos á l!IH'slros ama­
nes celcsliales de que tanto necesila un dos ·cooper.idore~ que sedediquE'n asidua­
pastor de almas. Y ¡ ay del cura párroco mente al estudio. No basla que hayan 
que despreciare este medio de fuerza y de aprendido en las aulas; lo que en las áu­
salud ! Sería flaco, v flacas serían sus las se adquiere , se pierde muy facil­
ovejas: uo tendría celo para los olros mente. si no se revuelven de contínuo los 
quien no lo lu viese para sí: no es posible libros; Y ¡. quién es el que ha salido tan 
que tenga furgo en el exhortar quien no avenlaJado <le la esrurla que ya no nece­
se enciende en la fragua de lameditacion. sile saber mas? ¿Cuántas dudas, cuán-

Con mucha salisfaccion -y gozo de tas dificultades. cuántas cuestiones nue­
nuestra alma habriamos establecido anual- vas se süscilan todos los dias, que hacen 
mente los ejercicios espirituales para todo necesario consultar y revolver los libros'! 
ellclero de nuestro obispado, si no se hu- Y ¡, qué sería un clero ignorante eu nues­
hiesen presentado dificultades que _no ha tros días, en que tanto se habla de ilus­
esJado en nuestra mano superar. No des-- , tracion, en que se disputa de- todo, en 
confiamos poder algun dia superarlos c.on que hombres superficiales no temen en­
el . Divino .auxilio: pero entretanto nos tromelerse en los misterios mas profun­
sirve de gran consuelo ver que este va-:- · dos de nuestra Religion, en que se hace 



empeiio de tildar al clero de ignorante, de Y ;, á qué· .fin -qiwr{'mos que . seais 
fanático , dti rul i 11a rio y (tl1;as, caliücaoio- i nslru idos sino· pm'a que i ustru rais á los 
nes por:ct Pslilo'' Poi' lo que, amados deniás t No se, encie,11c/e la liez, dice, el 
cooperadores, estudi'afl: estudiad con a hin- Salvador, para ;JJow·rl a debajo de u¡i · ce­
co os rep<•timos';. y po1wos al nivel del si- ft>mi n, sino soúre un crmddero á fin de 
glo para poiler defouder los iiogmas d,: la que alumbre á todos los de lo cosa. Y 
Religion ú1rnlra los ataques de·los contra- vosotros sois, amados cooperadores, .los 
rios, tHJC,(liiil!' al p1wblo la ciencia de la que estais sobre este candelero, cuando 
ley, v sost.•nt!r t•I honor de la clase a que cstais en la cátedra del Espíritu Santo. 
ta'n 1i:,nrosanw11lo perteueceis. Vosotros.sois los que debPis alumbrar a 

Pt\ro si Ps verdad que conviene s:iber, lodos los de la casa, esto es, á lodos los 
este s11M,· 1frbc s1'1' co11 sobriedad, se~un fieles que componen vuestras felig!'esias, 
enseila l'I apóslol. No os em¡·ieñeis en cues- co11 la luz de la doclrina. con la Psplica­
tiones,vülias é iuúlil(•s, ni en aprender co- cion del Evangelio, con la predicacion de 
sas que son agpnas á vuestrn estado. Las la divin,, palabra. Ya sabeis cuan seve­
escrit11r.1s santas son el gr:in lihro que ros son los cánones, y cuanlo cslreclia 
debe estar dia y noche en vuestras ma.:. csla severidad el san lo· Concilio de Trrn­
nos. Los ;Útlores de teología y de moral to i·elativamente· .á este punto. Ilabeis 
son los mas necesarios para el desempeño conlraido un:i obligacion gravisima de 
de vuestro ministerio: ni debeis, descui- :inunciar la divina palabra e instruir á 
dar los de mh,tica v·dc liturgia como el vuestros feligreses por 111Pdio d1\ la predi-

. corpplemenlo ele ui1 lrnen púrroco. Las cacion, y de~ esta obligaeion nada os dis­
obras de disciplina, de historia eclesiús- pensa siiw la impotrncia · fisica. No os 
tica, de apolo~ia y polémica religiosa, escus:iria el lcnr.r otras oc11pa1.:iooes: los 
ta'ntas otras asi antiguas como modernas Ap1istoles las dPjaron todas para acudirá 
que la erudicion eefosiilsl.ica va dando á esta que la eonsiden1ron preferente. 
luz ó resucitando lodos los dias, ¡ qué Pero al dispensar el pan de la divina 
campo tan vasto no presentan al párroco palabra debereis ll•ner á la visla algunas 
aplieado, al sacerdorc estudioso que desea consideraciones. Guardaos de estilos sn­
adquirrr los cono<·i,nienlos 1iec1\sarios pu- blimes y de lenguajes pomposos, cuando 
ra el buen de:-;<'m¡wi10 de su ministerio y hableis al pueblo: vuestra elocuentia 
para ponerse á la altura de saber que del agradaría al oido de algunos, se haría in­
clero dPmanda imperiosamente nuestro inteligible á los mas, y en ninguno pro­
r-iglo ! Bueno seria que o:;; consulláseis lo;; duciría fruto de ningunn especie, porque 
unos á los otros: t>sto, ademas de impor- nn llegaría al corazon. Pero tampoco de­
tar la mutua comunicacion de luces, des- heis ser vulgares, porque la palabra de 
pierln una emulacion santa y una sali1da- Dios debe ser tratada con decoro y rligni­
hle a(icion al estudio, origen de grandes dad. No useis en el púlpito du chocarre­
hienr,s para ~I cforo y p.ira los pueblos rías ni de una llaneza eslremada, · recor­
con liados á su cuidado. Por eso hemos cfando que hablais desde un lugar muy 
pensado establecer las Conferencias mó- santo; y que tralais cosas muy dignas de 
rales, que con tan palernal solicitud re- respeto. Acomodaos a la capacidad de to­
comienda,nueslro Santísimo·Padre Pío IX, dos, y no lrateis de agradar, sino de sa­
y que tan escelentes frutos estan produ- car fruto y ~anar almas para -Dios. Pero 
ciendo en muchísimas diócosis, asi del tampoco debeis desagradar, haciénd-0os 
reino como ostsranjeras. Confiamos en el · largos y pesados. Si reprendiéreis, ha­
auxilio de Dios y en ,·u estro celo v doci- cedlo con celo dulce y suave; y evitad so~ 
lidad que dentro de poco podremos llevar bre todo que vttestras reprension·ess~ dr­
á cabo esta mejora tan preciosa pa'ra el rijan a personas determinadas, porque 
honor y lustre del sacerdocio y· p'rovecho : entonces lejos de ganarlos , les irrilariais 
<lel pueblo fiel.1 , ¡,,, · 1' y les alejariais mas1dé vosotros·y de Dios, 
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perdiendo con esto lodo ·el fruto de vues­
tra predicacion. 
, Y ¿qué os diremos de la enseilanza 

del .catecismo·? Aqui es d.onde se echan 
las primeras semillas de la Heligion; y asi 
corno el buen l:Jbrador pone grandísimo 

.iaüil~do cu la siembra, preparando el ter-.-­
reno, y escogirndo la mejor semill-0, así 
el buen párroco debe lamhien ponerlo en 
preparar hil'll el corazon de la juventud 
para que reciba con oportunidad los rn­
diménlos d11 la fieligion, y rinda· á su 
tiempo frulos de virtud y de santidad. 
Los niños deben ser la porr:ion predilecta 
de ,·m•slra ,0 iila, como Jo eran de Jesu­
cristo, pues de ellos por razon de su sen­
cillez é inocencia es ciertamenle el reino 
de los cielos: en ellos debeis" emplear una 
parle imporlanle de vuestros cuidados; y 
eso perso11almente, por vosotros mismos, 
no dándoos por satisfechos de que se en­
carn-uen de su instruccion rueslros coad-ti 
jutores . 

. Pero, 11II. carísimos, no bnsla que 
inslruyais: es menester que edifiqut•is. 
Desde el momento que lomais ú vuestro 
cargo la parroquia, ya no perteneccis á 
vosotros mismos: sois de vuestros feli­
greses: sois deudores á todos ellos de la 
instruccion, del ejemplo. de los Sacra­
menlos, de vuestros cuidados, dé vues­
tro reposó. y hasta en ciertos casos de 
vuestra vida; porque el buen pastor da 
la vida por sus ov<';'as. 

.¿ Por qué se os ha hecho dispensado­
res de los Sacramentos sino para que los 
ndministreis? ¿ Por qué se os han dado 
las llaves del reino de los cielos sino pa­
ra que abrais á los dignos y cerrcis á los 
indignos? Te neis vosotros la potestad de 
atar y desalar,- potestad sublime que no 
se ha concedido. ni aun á lós. úngelc8, ni 
aun á la misma Reina de los á~geles. 
Y ¿la· tendreis ociosa'? Usadla con dis­
crecio_ri y con santa y a,n-\'~rosa solicitud, 
Llamad , .atraed. -obligad á los pobres pe­
cadores, y reconciliarles con Dios. Estad 
pr-oñros-rr,tiifas~füiraspára··esré'"óñció 
sublime. Si es pesado:,: si es molesto, si 
es·• repugnan·ie este: •oficio , son lamhien 
inmensas .llli: veolaja~:,q\le ~C:f~portan , é 

inestimable el galarclon que os espera .por 
las almas que haLrl-'is ganado vol\'iéndo­
las al camino de la vi1111d, v abriéndoles 
el reino de los ('it:los. Sed ·sP,nos é in­
llexibles con PI ,·i<:io, pt•ro afoblPs, dul­
ces, cariñosos con los pee adores. No les 
lraleis con aspPn•za, ¡:,01 qui' los al,·jariais 
del Sacramento; ni les habl1•is ('OD cejo 
ni con imperio, porque les Cl'ITariai~ la 
boca , para que no os ahrinan sus con­
ciencias. Compadeced su fr:1g1lidad y llo­
rad con ellos; y asi es s1·guro que sus 
corazones se convertirán de vPras al Se­
ilor. No os escust•is de sPntaro~ al ('Onfe­
sonario: no aguardeis á que os llamen: 
acercaos lodos los dias al t1.Íhunal á ho­
ra competente; y Psla íal'ilirlad por vues­
tra parle en esl'uchar será por la de los 
¡ienilenles un incPntirn para dedararse. 
¡Qué responsabilidad tan grande eon.lrae­
n~is á los ojos de Dios, si con rneslra 
pereza , ó 11egli¡.:e1wia , ó modalrs Lrus­
cos hubiéseis retraído ú los pecadores de 
volver á los caminos de la Yida ! 

Pe.ro esta diligt•ncia y prontitud de­
hf.ln todavia ser mayon's, cuando insta la 
necesidad. Si luéreis llamados á casa de 
-un enfermo, rnarnrmentc si estu,·iere de 
peligro. para adn;inistrarle los Sacramen­
tos , no deben obsla1· ni la distancia, ni 
los can:iinos ásperos, ni el mal tiempo, 
ni la salud delicada , ni otros quehaceres. 
ni nada de este mundo, para dt>jar de 
correr al auxilio de aquel lwrmano, cu­
ya salud eterna !al vez depende de"·u~ 
cuarto de hora que llegueis mas pronto a 
socorrerle. ¿ No sabeis que el bu1•n Pas"".' 
lor dejó en el aprisco las noventa y nue­
ve ovejas que tenía, para correr por los 
montes y los cerros en busca de la que sé 
había descarriado, y que en lrnllándola 
la cargó sobre sus hombros con la mas 
amorosa solicitud? 

Pero no basta que visiteis á los en­
formos lan solo para la administracion de 
los Sacramentos. Debeis tamLíen visj.,.. 
larles con, cariñoso afan durante el cur­
so. de· la, enfermedad. ¡ Cuánta necesí­
d¡¡d J~enen de.vuestros consuelos para so­
br~lle,var con ·paciencia las dolencias que 
l~s afügM.•! ,¡:Cuánta de vuestras exhor-
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taciones y reflexiones piadosas para exci­
tarse á recibir con devocion los Sacra­
mentos. y pn•pararsc para empr«>ncler 
tranquilos el viage de la eternidad! En 
ningun acto como en este brilla tanto la 
fuerza sublime de lllll'Slra san la Religion, 
ni es recibido con lanlo rrconocimiento 
el ministerio parroquial. Y si el ehfermo 
est.uviese falto de recursos y auxilios 
temporales, y fuera miserable la familia 
del paciente, y pudiere el ~árroco dejar­
les una limosna, ¡ cómo es bendecida 
entonces la visita del Pastor! Entonces 
es mirado como un ángel, es bendecido 
como Dios, cuyo representante es. Visi­
tad, pues, con paternal solicitud á lodos 

.los enfermos, pero a los pobres cun mas 
especialidad, pues tal vez no recibirán 
otra visita ni otro consuelo que· los vues­
tros. Así rjercereis una obra de miseri­
cordia, cumplireis uno de vuestros mas 
delicados cargos, liareis que sea bende­
cido y venerado vuestro ministerio; y es­
tas visitas en mas de una vez os propor­
cionarán ocasion de conocer las verdade­
ras necesidades, asi espiritua.les como 
corporales, de vuestros feligreses. 

Si con los enfermos pobres debeis ser 
solícitos, socorrióndoles rspirilu;1l y cor­
poralmen le, no por eso debl!Ís dejar de 
serlo con los otros pobres que no estén_ 
enfermos. Los pobres fueron el principal 
objeto de la solicitud de Jesucristo: ellos 
á quiene~ evangelizaba con caridad y dul­
zura: ellos por quienes principalmente se 
ha interesado la Iglesia en iodos tiempos 
desde su origen: ellos en fin los que for­
man una porcion escojida y predilecta de 
los solíl'itos cuidados del buen párroco. 
Pero ¡ oh dolor! han pasado los tiempos 
en que la Iglesia, poseyendo rentas pro­
pias, podía atender deeorosamente no so­
lo al alimento de stts ministros, sino tam­
hien al de lc,s pobres La 1mpiedad, des­
pojando á la Iglesia de lo que le había 
Jonado la generosa piedad de los pasados 
siglos, y de lo que c!la misma se había 
adquirido con sábia y económicaadminis­
tracion , ha colocado en siluacion preca­
ria no solo á los ministros del santuario, 
blanco principal de Sil encono y de Sil sa-

ña, sino tambien á los pobres. á esta 
parle tan inll!resanle del pueblo, por 
quien afectan interesarse tanto en sus 
menlirosas frases de civilizacion moder­
na y la retumbante filantropia. 

( Se concluirá.) 

ANUNCIO. 

TOLEDO EN LA MANO, · 
ó 4!escripcion bistórico-arlislica 

LA MAGNÍFICA CATEDRAL 
y de los dema.s célebres monumentos y cosas no­
ta.bles que enc¡erra. esta famosa ciudad, antigua. 
córte de Espnfia.: con una. eaplicncion sucinta de 
la. misa. y o:ficio que se titula. Muzárabe , y de las 
mas principales ceremonias que se practican en 
las funciones y solemnidades religiosas de la.Santa. 

Iglesia. Prima.da.. 

POR DON SISTO RAMON PARRO. 

La oLra constará de dos lomos en octavo, rmarca 
francesa , con papel superior y carllctn de lf)tra 
igual ll la del prospecto , haciéndose la publicacion 
por cuadernos de ciento sesenta púginas cada uno. 
de manera que toda ella yeuga á completarse en siete 
ú ocho entregas, acompañándose cubiertas de co­
lor , portadas é índices pai·a cada lomo , y al fin del 
segundo se aiiadirü la lista de los señores suscritorcs. 

El precio de cada, c_uaderno de diez. pliegos 6 
sean c1e11to sesenta pagmas, será para los suscrito­
res cuatro reales anticipados, de modo que al vcrí­
ficar la suscricion sr. pagar,í la entrega primera, al 
recibir esta se satisfaní la segunda y así sucesiva­
mente; en su consecuencia vendrll ,i salir la obra 
completa á los señores suscritores por unos treinta 
á treinta y dos reales. Sin embargo, los que quie­
ran adelantar el importe de ambos tomos pagando 
al suscribirse todas las entregas de una vez , ob­
tendran la ventaja de seis á'ocho reales pur.s se les 
darlln ya encuadernados á la rústica por solos veinte 
y ,cuatro reales c1~ulquiera que sea el 'número de 
entregas que arroJen. 

Se suscribe e11 esta ciudad en las líbrcrías de 
}?ando , calle Ancha , núm. 3,i , y de Hernande-l, 
Cuatro-Calles. 

En Madrid , en· la de D. Eusebio Aguado, calle 
de Pon lejos, y en el almacen de papel y libros de 
Don Victoriano Hernando, calle del Arena-]. 

En Tala vera de la Reina, en la de Sanchez Castrt1, 

TOLEDO. 

IMPRENTA DE SEVERUNO LOPEZ FANDO, 

CALLE ANCHA. NUM. 3{. 


